
El dinero: de lo real a
lo simbólico

E n el libro titulado El sexo ocul-
to del dinero, la psicoanalista

argentina Clara Coria nos introdu-
ce a uno de los ámbitos de lo sim-
bólico. En este texto la autora
expone el resultado de su trabajo
en grupos de reflexión sobre el di-
nero, primero con mujeres y luego
con hombres. Clara Coria pone el
dedo en la llaga. Como ella dice, el
dinero “es un tema contraindicado
para personas sensibles a emocio-
nes profundas”... “hablar de dine-
ro es incursionar en todo: la pareja,
los hijos, la familia de origen, los
amigos, los amantes, el credo, los
principios éticos y estéticos, los pro-
yectos, la evaluación del pasado...”;
“es un tema que hace emerger y
pone en evidencia todos los contra-
tos tácitos e implícitos que invaria-
blemente subyacen en nuestras
relaciones”.

Ella plantea un problema sote-
rrado: “las mujeres tienen proble-
mas en sus prácticas con el dinero”
y de allí intenta ubicar, articulan-
do variables psicológicas y socio-
culturales, los obstáculos que las
mujeres enfrentan en estas prácti-
cas. Ubica su análisis en personas
de la clase media, con la idea de

“desenmascarar los mecanismos
patriarcales disimulados y encu-
biertos en la supuesta paridad en-
tre los sexos que se da en la clase
media, sobre todo a partir de la in-
corporación de las mujeres al tra-
bajo”.

Coria trabaja con la hipótesis de
que “existe un conflicto interno —
no consciente— entre el deseo de
acceder a un ideal de mujer —que
responde a la imagen de madre [es-
posa] con todos los atributos que le
adjudica la ideología patriarcal—
y la necesidad de desenvolverse con
eficacia y autonomía en el mundo
actual, que le posibilitó el acceso al
ámbito público y al dinero”.

Ella identifica como fundamen-
tal la diferencia que existe, para las
mujeres, entre la independencia
económica (“la capacidad de obte-
ner recursos económicos propios”)
y la autonomía (“la capacidad de
utilizar esos recursos, tomando de-
cisiones con criterio propio y hacer
elecciones que incluyan evaluacio-
nes de alternativas posibles y de
otras personas implicadas”). Enfo-
cado este punto, decide investigar
el misterio de la independencia sin
autonomía.

Al tomar el dinero como un ele-
mento puente entre lo imaginario y
lo real, incursiona sobre las formas
de la dependencia femenina. Hur-
gando en los cambios que ha habi-
do en la condición de las mujeres,
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trata de encontrar a qué se debe el
que las mujeres continúen perpe-
tuando actitudes de subordinación
económica a pesar de que actual-
mente han accedido al ámbito pú-
blico, al trabajo remunerado y por
tanto al dinero. Y subraya: “la in-
dependencia económica que algu-
nas de ellas lograron no ha sido en
absoluto garantía de autonomía”.

El problema de la dependencia
de las mujeres no se acaba, ni con
mucho, con el acceso al dinero como
en algún momento se pensó. La in-
dependencia económica es una
condición necesaria pero no sufi-
ciente para lograr la autonomía.
Existen aspectos ideológicos y cul-
turales que tienen que ver con “el
deber ser de la mujer”, “el deber ser
de la pareja”, la idea de “la fami-
lia”, entre otros, que subyacen a la
relación existente entre los géneros.

Esta reflexión permite a Coria
incursionar en las reticencias de
las mujeres y los hombres respecto
a posibles cambios. Analizando es-
tas reticencias desde una perspec-
tiva psicoanalítica, la autora
plantea su relación con varios fan-
tasmas: el de “la prostitución”, el
de “la mala madre” y el de “la fe-
mineidad dudosa”; estos actúan
como inhibidores en las prácticas
cotidianas de las mujeres con el di-
nero “... el gusto por el dinero es
vivido inconscientemente (por las
mujeres ‘excitables’) como un goce

sexual pecaminoso, indigno de
‘una mujer de bien’. Y, consecuen-
temente, la ambición económica re-
sulta la ostentación exhibicionista
de dicho goce”.

Coria analiza los complejos sig-
nificados de la dependencia econó-
mica ubicándola como una expresión
particularizada de una dependencia
más general. “La persona depen-
diente económicamente, igual que la
persona enferma —física o psíquica-
mente— es una persona limitada, y
las limitaciones restringen su capa-
cidad de acción.” Aunque asume la
dependencia como un hecho poco
saludable, no se queda en un plan-
teamiento simplista, sino que reco-
noce también que no todas las
personas hacen lo posible por ser in-
dependientes, sino que muchas per-
sonas se acomodan y perpetúan esta
dependencia.

Para explicar la contradicción
existente en una actitud tan poco
saludable decide indagar los posi-
bles beneficios que ésta pueda de-
vengar. En primer lugar plantea que
“... la disponibilidad de dinero y la
posibilidad de hacer uso de él pone
a la mujer en condiciones de trans-
gredir prohibiciones legendarias...
por ello... el mantenimiento de la
dependencia (en este caso econó-
mica) disminuiría la tensión pro-
vocada por el conflicto frente a la
libertad vivida como transgresora.
Esta disminución de tensión pre-
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serva de la angustia y se constituye
en el beneficio primario de la de-
pendencia económica”.

En segundo lugar, ella analiza,
con el concepto de beneficio secun-
dario, planteado por la teoría
freudiana, las satisfacciones que se
obtienen desde una enfermedad ya
establecida. Dentro de este tipo de
beneficios señala como más sobre-
saliente el de la protección que
“...exime de ponerse a prueba y en-
frentar el juicio de la realidad que
se impone por sí mismo cuando un
individuo adopta una actitud de
participación activa”. Desde la
perspectiva psicoanalítica “una si-
tuación de protección evita una
cantidad de esfuerzos y esto es vi-
vido por el Yo como beneficios y
ventajas a ser definidos”.

Más adelante, Coria plantea el
manejo del dinero como un estruc-
turador psíquico, ya que, el cómo
manejemos el dinero depende de
condicionamientos, identificacio-
nes y representaciones psíquicas.
Por ejemplo, en sus grupos de re-
flexión frecuentemente encuentra
que las mujeres en general dispo-
nen de pocas cantidades de dine-
ro, que se mueven en un espacio
restringido y que sus vidas trans-
curren en tiempos continuos e
indiscriminados. El dinero que
ellas administran es el dinero de las
necesidades más inmediatas, que
tiene un destino prefijado: el de la

comida, la ropa, la decoración de
la casa, el pago de servicios. En ge-
neral, las mujeres administran los
dineros “chicos”.

En general, el espacio donde las
mujeres se mueven es definido por
las cercanías, la contigüidad, los
límites detectables, un espacio po-
sible de medir y de amplitud redu-
cida. Esto tiene su representación
psíquica en las dificultades de am-
pliar experiencias, en el temor de
realizar actividades en el ámbito
público, en el temor ante alternati-
vas novedosas, etc.

El tiempo de las mujeres es un
tiempo continuo, indiscriminado
ligado a la práctica maternal y a lo
doméstico. “Es un tiempo que trans-
curre como una cinta sin fin en don-
de una tarea sucede a la otra sin
que medie un corte definido o un
logro que se perpetúe... la situación
que mejor lo gráfica es la del ho-
gar, en donde se ordena para que
pueda volver a desordenarse, ree-
ditando así, permanentemente, la
frustración de que al terminar hay
que volver a empezar, sin que que-
den huellas que den testimonio de
lo realizado.” Un tiempo invisible
que difícilmente puede ser proyec-
tado más allá del presente.

Desenredando los hilos que
construyen psicosocialmente a las
personas, Coria revela cómo cues-
tiones como la falta de contacto flui-
do con el dinero, y una manera
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particular de concebir el tiempo y
el espacio crea, en las mujeres, el
modelo psíquico que influirá en su
capacidad de movilidad y toma de
decisiones. Los beneficios de la de-
pendencia económica funcionan
como una cuestión retardataria y
obstaculizadora a la resolución de
la misma.

Al ser vividos como ventajas
aparecen disociados de la situa-
ción de subordinación que los ge-
neró y que restringe, entre otras
cosas, la movilidad, la capacidad
de elección, la asunción de respon-
sabilidades y la posibilidad de con-
frontación con los resultados de la
propia acción, todas estas caracte-
rísticas necesarias para un desarro-
llo individual pleno.

Basándose en la idea de que en
esta sociedad las mujeres han sido
construidas para “ser” a través de
un “otro” analiza, a través de las
dificultades que las mujeres expre-
san en su manejo del dinero, el te-
mor a perder “la femineidad”
(altamente asociada con “el ideal
altruista de la maternidad”) y el
miedo a “perder el amor del hom-
bre”. Ambos miedos se viven como
atentados a la propia identidad y
al sentido de existencia.

A pesar de la supuesta partici-
pación igualitaria de los integran-
tes de una pareja en los bienes y las
ganancias, la toma de decisiones
sobre los ingresos, su administra-

ción e incluso el usufructo de los
mismos dista mucho de concordar
con esa imagen de comunalidad. La
distribución del poder dentro de
las relaciones de pareja se refleja
frecuentemente en el manejo de los
hijos por parte de las mujeres, y del
dinero por parte de los hombres.

Esto tiene consecuencias diferen-
ciales para los sexos. Analiza par-
ticularmente las implicaciones de
la diferencia entre el poder de los
afectos de las mujeres, y el poder de
los hombres en mundo de las ideas,
del dinero y del ámbito público.

El dinero, señala la autora, tiene
connotaciones sociales y profun-
dos simbolismos inconscientes que
influyen tanto en las mujeres como
en los hombres; éstos también en-
frentan costosas exigencias en su
rol como detentadores de dinero.
No sólo se ven afectados en las ac-
tividades en que afecta a las muje-
res, sino también en su autoestima,
su sexualidad y su identidad
sexual. Además, muchos de ellos
utilizan el dinero para otros fines.

Los hombres viven como inelu-
dible la necesidad de hacer dinero.
Esto les implica la exigencia de de-
mostrar siempre una potencia in-
agotable, que se cuantifica; así
caen en la trampa de basar su
autoestima en esta imagen omni-
potente. En ellos existe una rela-
ción entre potencia económica y
potencia sexual, por lo que el di-
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nero viene a resultar un indicador
de masculinidad.

Esta asociación los condena a
una frustración inevitable, ya que
“la valoración de la cantidad se
convierte para los hombres —entre
otras cosas— en un callejón sin sa-
lida que los lleva a apelar a la can-
tidad económica cuando la sexual
se resiente” conduciéndolos así a
depender del dinero, y en conse-
cuencia, a ser vulnerables no sólo
económica sino psíquicamente. Así
los hombres se enfrentan con el fan-
tasma de “la impotencia”.

Coria analiza la expresión “time
is money” para develar tanto el sig-
nificado del dinero como del tiem-
po en la sociedad capitalista y
señala “la creencia de que conver-
tir el tiempo en dinero es un nego-
cio que va a pura ganancia suele
ser una trampa en la que caen ma-
yormente los hombres, empeñando
en ella sus vidas”.

En resumen, la división sexual
del trabajo entre los géneros subor-
dina a la mujer en lo relativo al di-

nero e impone al hombre la obliga-
ción de ser el responsable econó-
mico otorgándole poder, pero
encarcelándolo en la exigencia de
responder al papel.

Coria termina su texto expo-
niendo algunas reflexiones sobre
el dinero en los tratamientos psi-
cológicos.

A lo largo de toda su obra, la
autora subraya el mecanismo utili-
zado socialmente para invisibilizar
este tipo de fenómenos. Nuestra
sociedad se empeña en hacer ver
como “natural”, como “dado”,
todo aquello que desea imponer y
perpetuar. Por esto, uno de sus ob-
jetivos es mostrar que sólo hacien-
do visible lo invisible, pensando lo
impensable, y nombrando lo in-
nombrable podemos acceder a la
posibilidad de un cambio real.
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